
Mm. 

Cur.la§0u»t—VH iiies, 2 jios.'tait: irts iiríineg, C id. PrótlheíSíá, iren iiicíí», 7'M W.—Sxlíéii-
y <o, irés iiH'ses, ll'i'» id.—f.a «iiscriciíjii rui|M"r.:iii i c«iitar«ft aesd» I." y J6 ue c»(ia' ines. 

Námétoi''8nelto8 15 cóntimos , ,̂ j. t 

T E L É F O N O S N Ú M S * 4 T 58 

Eí |.aí!0 »'rt >ie.iri>̂ .í adi-tmna I. y ,•„ „mt:iiico ó lelpas do MciU-.ül.,o-Corre«|K)u«alM .u Htít 
Loreue^rue Ciu.i.ffriiní,6w»W_Jj W,es Faubodi-/Mo.>lmarlrc, :jl, v *a l.oudr.s, Flwl si.-,t, 

. - * 
U . ^ 

iiiir.isti*idur.rD! Eaáilió'SarridoLópiéÉ. 

LAiSSUSCmCIOJfíEJS Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSIVAMENTE EN LÁ REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN. i f ^ P ^ g g l g i r 

Mf^érGfóleWSS ^ept ietúbre do 1889 

MI O P I N I Ó N 
sobre el conflicto hispano-maToqul. 

Dt es»s kúliilas salvnges 
no me esp-iniaii ios ullmnes, 

. putis el ciifó sin e.̂ eiici;! 
'qñB'MíiTtán í̂ ífñJusoiHijtts 
no es de El Barto de Valencia. 

.'Lft extruñ<»es que hayiin de ir 
lidy los Iniqíies por la p sla 
fálisfaccióii á exigir, 
cuando debieiíin vivir 

. • recorriendo ¡iqiiella cosía. 
El pabellón pnseado 

por _utr grande,acorazado 
y uottescuadra ¡mpiovisada, 

• es'úntilatde gásiaÜó 
' que no nos condiirc á n.ida. 

Ténganse dos cañoneros 
. un vapor y nna golela 

lodo el afio de rruceíos, 
y tísos'rfloros pordioseros 
no nos liaran plia trela. 

Y. en inencs de un .«aniiamén 
les introduzco en In panza 
y diafjde hoiior y bien 

•- ..y liJtco del Aifl' un edén 
de paz ŷ b.uena crianza 

: Siendo a."i, me voy al puerto, 
tomó pase para el charco, 
Ule calo wa luibarrte ingerto 
f^dUUuH moro tuetlo 
xeodieode calé de £ I Sata». 

Bfniano, Sénch^ Risueño, Representante 
C f̂téníf tórií^tó vê ^ al por ihayoi en la 
-íl#«i«ltíifoé Húríria de los acreditados ciioco-
4iri«b9«iM\déi<£< Aireo de Valencia. 
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«*JNiMS%tft^¿^ Í^IMRÍO,4.» pi«»a;) 
I' ilj \k niü >i' " I mil'I mí i ' üa 

^ -QfietlÑrr̂ i 'las' (át^nturat, tiritañas y 
^ ÉmklVUM'^pér rebeldes que sean, tomando 
•• ta^pildoras untifein-ífugasjprepdradas vor 

])..Fermin Uailiii y Gil; Fcumaduticó de 
jMBtrtSn 

«'''JiUilM jMwie la éliciieia'déinestra.iplldu-
iltf-.IMiUraiirílWg;!* ,|Mt a «sUw enfernied.iires, 
Í' |lfi'QB M>lo iiaeeii »1 «niermo deilerrar las 

•t«ii('urM^de«de el.mpiAeuto #n que las 
« l̂̂ itiH á lísáV csiempre que sea en la iorma 
4)M[''iiMfAWitDn ieft pí'óspe'cto que cada caja 
iMn.'iáMteo>*.9Ínó que hacen riue recobre el 
utÁ̂ ilÂ ' p̂ î didh' y «otao consecuencia inme-
uifUt da julquisición de la& fuerzíts que no 
¿M̂ 'we, perdidas también, por causa de la 
«mÜimedad, sucediendo lodo ello de una 
nf^iien líín rápida en la economía que per-
«lipn-qiie «i' paciente eontinúe consagrado 3 
<|R(¡ÍÍHUip̂ tineî . constantes, sean ins que 
(««111, aif'deiiul«is ua solo día: Tales la 
líálur^lesa de nuestras pildoias anlifebiiftigas.̂  
'̂ , r ^ o ^e la caja enlej», . . 22 i-s. 
•̂ " •» . tfc fa iQ^iif caja'. 11 rs. 
'Sa expenden en las farmacias dé tos señorea 

d̂ fk Iinit' lUcotyfikiHx, Caiftro SaHtBS 14 

• . tó t í * "^^ 
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i^»^ de un articulo publicado por don 
P«bto Lozano en el Bohtin át íá Socieáad 

Protectora de los Niños, ci\ cuyo trabajo 
se t'onslguaii observa; iones y futidum-rttos 
e:: pro de la orgaiiizació.i de dichos asilos, 
desliüudus á anaiicar iiiuclios niños de las 
garras de la iriueile y delcatiiiiio de la per­
dición. 

Nî esli-o querido jiuisavo D. Gri-goiio 
Vicenl y Portillo que tanto se preocupa por 
lodo lo que se refiere á la conveniencia de 
esta ciudad, publicó hace algún tiempo en 
nuestro colega local Rl Amigo, valiosos 
trabajos sobre lan interesanle tema. 

Nuestro inolvidable amigo D. Alejandro ' 
Béjar y Nápoli (q. e. p. d ) trabajó mucho 
para que se estableciera un asilo de esta 
Índole vi\ nuestro puerto, hubienüo resul* 
ladu baldíos sus esfueizos, a$¡ como tam­
bién los del Sr. Vicent. 

Apesar de los indi«'.ados Iracasos, nos­
otros cotitiunamos acariciando tan bt̂ nefi-
uiosa idea, para aspirar á que un día sea 
pne:»l>i>,eitpj ¿etica. 

Dice así el Sr. dozano en el artículo de 
referencia: 

cPénetl-dd éu el Hospital del Niño Je.<-ús, 
en él de Niños incurables de la Sociedad 
Proléclora, eo la Inclusa, en $i Hospicio, 
en nuestros colegios particulares, y escuelüs 
públicas, y en suma^ en cuantas parlen 
podáis ver mujQbos niños reunidos, y si 
fijáis tueslra mii'ada en aquellos inoceiites 
seres postrados por el d&ior en ei (echo 
hóspitaiüi'io. ó Bleutoo ^ «u o<*.u|ui<uiAJi'̂  
juegDst̂ convpíWJétfcioside sirlud ¿ñ'él cbie-
gio • paseo, no lardaréis en experimeiilur 
profunda pena al cpnVempl ir el br. zo ó 
pitrnaiampuUdo á'(itíllsccuencia del tu­
mor blanco etCrÓfuloto; la llaga profund^ 
qué réquieié mubhó lieihp > y operacî nie» 
(iruéntus parasu cura^ióp, poco Ci-ecueti.tes 
en los hosphales ordinarios, QcasÍDji«da 
por las caries del hueso,,die otigeu esitro-
fulpso, y veréis aquellas iacci(uies »bulta 
das y envueltas en vei)d«yesá.cotisecu«)iH-ia 
de iufacioj supurados en el cuello, debidos 
á \a et&rófula; retiraréis iuvoluiilutSüineVite 
la mirada ante el desliuclur lupus que de­
vora ta nariz y labios, ó la elupcióik ex 
tendida por toda la cabeza con el á$|>eclo 
asqueroso y el olor insoportable que pruflu-
ce, lambiéü artibps escrofulosos; os moyuíá 
á triste cóRipásión el niño ciego ó con of­
talmía interminable, sostenida la una y 
provocada la otra por la^«cr^/i^a. Y, eu 
en suma, aquella cajieza deío4 meque OJ 
dirjuíser de iip hidrocétaJjQt y aquetUides* 
vi^ió|], d« i|i < .̂u#aa^ farltt^aly q«ie,^i tío 
l§,ll3^eiil#, prqv^e^l». {MltiiM>en>i»; joroM 
llamada mal de Polt, y aquella torccdura 
de los huesos de las piernas, y aquel angos-
lamienlo de peciio que contrasta con > el 
abultamienlo de vicutie, y aquellas • icaln" 
ees deforiues del cuello; ¡a colora îióu mate 
y terrosa do las facciones; ia languidez'y 
falla de vida del orgaíiisnto (}iíe óbiiCraáa 
cou la anwnacién, actividad y alegila pro 
pias'de la itifatida, Són'btras tantas maní 
feSUcíoti^s'de hí:«fcrd/'tt/a.> 

» » . . « » . , » ^ _ 

Ê jMia Mi.eitciMntrv koar ha mU ^a-' 
toadas para k«veia^*1it¡» HS!^ mMiV-' 
ratos. • •"•""' ^^- "'' • 

BüSada por ei Gaulábrieo 7 por «( Me> 
dilerráneo, preseiita en la graor extensión 

de su co>ita los cumas más varia.!os, cir 
cuiistancia que permite utilizar con más 
provecho la medicación m irít"m 1 en cada 
una de I s diversas formas qne |evi-.le la 
escióíula. 

Eín el litoral del Norle podrán instalarse 
nii'llilud de asilos, que como les de Italia, 
se utilicen para la temporada de verano: 
desde Algecirus á Alicante ofiece la costa 
el clima más abonado pura la estación ¿iu 
invierno; y la parte Noidesle ofrece, por la 
igualdad de su clima, envidiables condi­
ciones para la permanencia continuada de 
los niños escrofnlcsus. 

Si la naturaleza nos brinda con lan fa­
vorables elementos ¿hemos de ser nosotros 
lan ignoranle.sé insuusutos, que no los 
utilicemos en nuestros hijos? 

No lo espero: confia ido por el con'.r ri > 
en que la prensa periódica, lo mismo la 
cientitica, que la poli lie 1, rivalizando en 
entusiasmo, lanzará ¿ los viento» de la 
publicidad acentos mil que lleve iu con-
viccióual ánimo yel seitliiiiíentoal corazón, 
uectísario para que lodos en la medida de 
sus fueizas contribuyan á esta obra de re­
generación física.» 

BESPE JAMPtíJitA 
Sr. Diieclor de ^ £ c o DE CxRTAOKNA. 

Mi estimado y distii^«iido andigo: antss de 
a*^tmureoaú exeursióu veraniega i loi cuifi--
teles de invierno^ be : tenido > uecesidad de 
evacuar aquí algunos asuntos pailiculares, y 
aprovechando esta oportunidad, me detendré 
unos cuantos días para disfiul-tr de las JPV'tíí-
tas(^hiquita$i que qn honor de su Santo Pa-
troiio celebran los navarros anuuhneule en la 
sej{iió,da quiaceaa de este mes, para difefen-
cinias^detas Gr(i!n<i{í!f,.qiieconsagnin al mis­
mo ,Saí>l.o en la ̂ primera del deiulto, que son 
de mayor importancia por la afluencia de fo­
rasteros,; y número de festejos. 

No podrá quejarse San Fermín de sus pai­
sanos, quienes por partida doi>ie le rinden en 
la iglesia el debido culto cpn órgano, sermón, 
misas, uovena îoŝ  gigantes, cabezudos y pro­
cesión; y. fuera de ella eoH corridas de loroŝ  
conciertos, ferias, iluminaciones, juegos áñ 
pelota* .nuJMctt̂ t.HBfMMiTuiNlqi 'vetocfpftdtt̂ ; bai­
les populares, cucaña.s gaitas y tamboriles. 

Este a8d las iieslas son dé cuenUi y mitad, 
que tienen que repartírselas entre el Santo y 
lo*^ipÉtados y señadbres'de la provincia, á 
quienes también las dedican como eo acción de 
griMtias pior habiirles abieilolas pucrlas de U' 
Qifidadeía con la ley de Reformas Locales de 
22 de Agosto (íel áfto últiiiio. 

Yo no veo las cosas tan claras como 'afga­
nos f«mplone¿es, que creen haber conseguido 
un gran triunfo del Ministerio de la Guerra 
con la cesión de Una pequeña faja de terrenos 
situados entre la& Factorías Mifitares, hermo­
so, ediftcio oii-éoítslMicción, y la Puerta' y Pa-
seüdeija Tacofferá, 'mediante la entrega del 
Soto de AimpaiKi^H escuela de tiro de ar­
tillería y unos cuantos milloncejos, adeinás 
dfrnlguna<qtié Cira /ndte»*i7lci' del Ayunta­
miento, como por éjempTo, el alcantaríítado 
de toda aquella zonar-de al̂ soluta necesidad 
para los .edifkio«mtlita(.eB eadavadot dentro 
y fuera de la Ciwíadela. - >'• 

. ^g|j9^^JR, ̂ el Jl^t'mi fehtiéi)t4¡a ^j^ 
painjploiií^ KSM9Qdiiami'M «>. 

Orden sobre la Vréatíhacióit 4i» rllt .̂  
delM^r, >ia qutttáf' eotinadaf.^tegbímus 
aspiradosast L0"que es, que éáda uno en-
tieada, aprecia y expresa los sentimientos & so 

ntancr», con má.-> ó. menos diplomacia, ó coa 
mayor ó nieuoriuítíu. . 

•< . , •,. -s \ - . • - ' , • ' - ' • • 1 / • í - • - " - I ^ 

w»s riavaiio?, por ejeiiip!o, /oi expj:esan 
mi'ia .*.us dípulailos preparándose á recibir­
les con liesias pop'il.iies; mieulr!»s que otros, 
en nombre d'i lin niinisleriálismo de bajo 
vuelo, no han tenido .siquiera para d ¡mostrar 
á los suyos #iweflliCti¿«r#|l^f(i^^ I»,, ha­
bilidad de prepar;irles unas cuantas bate­
rías de co/ie¿£.$, poique a.«i hubieran evi­
denciado^ |)or lo menos, valeroso ingenio, 
qtic siémjiré agrada la forma fina é ingeniosa 
j mucho más en' los actos políticos. Lástima, 
que de e.*os aclos 110 sufran,, solamente las 
conse¿l)éncias MIS misinos a(iti}r%.... pero... 
¿'•.liando querrá\t][io$, que .(«artagena no sea 
víctima dé uibofilt^sp^ sino 
qü |̂oí̂ eí|¿&rttf¿irit», inspirando.̂  jos sen • 
timientos de iódós sus iiijois saque de esa po-
líiíra, hábilmente mam-jad i, el proverho na­
tural y neiesario que sacan otros pueblos 
que se enl'iienlran por de.<:giap¡a en el mismo 
caso que Pamplona y Cartagena? 

íío lie d^ fíjíirtn 5 «m Ips orígenes histórico-
geográfí. os iic„P<t̂ np!Qaa'para eludir aplau­
sos de un:i,r̂ tHi$ĉ ida erudición, que se en* 
cuentra á'gr^ei y én trabajo alguno en cual-
qnierâ |(egiy!̂ 4Q_VA0E MECUM, y entro n̂ la 
mejor p1«|t.i de astajciudad. 

Lamas îftií̂ bfM(4 y efpa<-iosa de toda 
ella tsrh idel CtsljilQ, b.^tanle más estt'usa 
que la Plaza Mayor de Madrid y mucho, más 
elegante, si los coŝ id[os ^, y O fueran por la 
magnificeniiia^ y ¿tiiit'V dé sus edificios como 
los que presentan f¿s ^bfda.» N, v S. con. 
sus blancos y; ¡líie^'^lti^eiHiidos cubiertos, 
refugio del pueblo pa'mplottés'ien los largos y 
nebulosos días de su eterno invierno, que los 
convierte en cuotidiano y anijnado paseo. 

El centro de e.sia hermosa plaza está ocu* 
padu ĵ pr iiiiL.-i Fuente' Monumentai destinada 
al inismó tienipó )i|̂ ,»ervicie p^lico, por ia 
escasez de aguas que ..ifene Pitraplona: en su 
derredor y hasta l<s vías ó calles que foiinan 
las de la |̂ â|:L ej véiiK, autas.de la última 
guerra, pcqueoos^ro bonitos parquets con 
variedadde árboles, flores y plantas: las ue-
cesidadéí'iM îtl̂ er prolongado si liú ocasiona- . 
ron él't^oí'rede aquellos ái boles y. plantas, 
como ibiideotios |)a«eus, que ha^ sido ven-
t i)(iitíctT(áite susiituiílos según el gusto du la. 
épdei». . ! ^ 

De toseti.itrb ángulos de la referida fuente, 
iluminada de Wcbe por otros tantos candela? 
-bhis'de ciñ^b luces «}é<:tiicns, parlen la.<i di­
visiones de aqífelta (termosa plaza, que cQt̂ f 
ducen á sus eĵ tretnós, iluminados (awliiî a 
por eua(rB4íí(ip'áraS iiii-.ándescentes de arco 
voltaico, ^e"'con f.is'dé las aceras, que com-
pleincntan su alumbrado en gran número de 
ci>iümi^:l|^'^)'%s»e|i boinbás,, U^v^fi da 
»«á»im^^é^<rara»î brbs tanta inz, que p.ire-
ee etertta noi-.tte.en perpetuo novilunio. 

En uno de sus costados y ociipî ndo ĝ 'aa 
parlo del Norte están el Paláfio del Qt:¿diU 
Nafárro^tí CasiHpPrincipal, el d,e /ÍJ^Víff 
k»s«n(éi'dtf'ÍiVu^^;({é la jKartuá >nlgtingf 
otros eiUfií-ioiy délos duales, ltab|aré oppĵ 'tû ^̂  
namerttr̂ *-'- *'. ,̂  ^í^t.^t»»''-"' 

fin Itf fâ -hüda SuV ó costad^^^^l^ntc ê 
defcüicinetkiniüostf Ptilf^^sM^ pipuii^r 
cién'nriÉt^'W¿\u^m^^1>ff*!:9f el Te^^ 
tro i*">»«lM¿^^W('?r*'*'̂ » • '̂  .(̂ «'W-

i'Pfificipal y eii facían.^p^lanada 
,á"óA él ¿lásis deV'Ciudadela., /_, , 

otre todos esos edificios no hay ninguno 
como el Palacio de la Diputación, que sobre­
puja eu graiidiositlad y elegancia á todos loa 
que existen en España, principiando por Ma« 
drid y concluyendo por Barcelona, i excep-

'%, 

•̂ ." 


